
 

 

 

MAR HAMBRIENTO 
 

 

Y su sangre echó raíces 

 en su Tierra Prometida; 

 buscó pan, hizo otra vida; 

 mas de nada le valió. 

 

De lo alto a "de rodillas",  

 y "de rodillas" a las lanchas 

 que flameaban la esperanza  

 de un porvenir mejor.  

 

Hoy el mundo es aún más chico. 

 

Un desfile de cien dioses  

 que interceptan sus caminos  

 entra en trance con los niños  

 que dan de comer al mar.  

 

¿Cuánto más hay que llorar, 

 cargando el hogar a cuestas  

 en esta década siniestra 

 que no parece acabar? 
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